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El problema de la desocupación no debe descui- 
darse un sóle instante.--La implantación de la 
jornada de seis horas y la concentración 
del trabajo en fábricas y talleres se im- 
ponen cómo medios de solución 


Dícese que no hay mal que cien años) da actitud más desastrosa aun. No ha- 


dure, y, experimentalmente, constata- 
mos que es ello una gran verdad. De 
esto tenemos una buena prueba en el 
sorprendente gesto que tuvo el gremio 
en la última escaramuza que libró con- 
tra nuestros explotadores, la que, si no 
asumió el alcance y las proporciones 
que eran de desear, estamos seguros 
«ue ha sobrepasado el optimismo que 
animaba a los más entusiastas camara- 
das a la par que ha tenido la virtud de 
disipar cierta niebla de pesimismo en 
que vivían no pocos buenos y activos 
ccmpañeros. 

Púdose, no cabe duda, haberse llega- 
do un poco más allá de lo que se llegó, 
pero ello, como es del dominio público, 
mo fué por culpa nuestra ni porque nos 
faltara la voluntad de hacerlo. Facto- 
res de diverso orden, completamente 
ajenos a nuestras voliciones, se han in 
terpuesto a nuestro paso, impidiéndo- 
nos llegar adonde deseábamos. 

Pero, esto no obstante, nos es gratu 
trasmitir al gremio en particular y al 
proletariado organizado en general, 
puestra más grata y entusiasta satisfac- 
ción, por ver resurgir en los obreros 
de la industria del calzado las energías 
y las actividades que fueron siempre 
su característica, 

La apatía y estado de postración en 
que estuvo sumido durante estos últi- 
mos luengos años no era posible que 
durara más tiempo. El gremio se ha 
percatado que, de continuar ese estado, 
su agonía era lenta pero su muerte era 
imevitable. Y, entendiéndolo así, ha sa 
eudido la inercia que de él había hecho 
presa, volviendo al terreno de la lu 
cha y el combate, que nunca, ni por un 
solo instante, debió abandonar. ¡Feli- 
citémosnos, pues, que el proletariado de 
la industria haya vuelto por sus fue- 
ros! 

Hemos dicho más arriba que facto- 
res de orden diverso se han interpues 
to en nuestro paso, malogrando en gran 
parte nuestras aspiraciones de reivin- 
dicación. Y, aun cuando no está cn 
nuestro ánimo hacer un detalle minu- 
cioso de ellos, tampoco nos es posible pa- 
sar por alto algunos, los cuales consi- 
deramos de cierta importancia y muy 
dignos de tenerse en cuenta. 

Refiriémonos en primer término, a 
le declaratoria .de huelga. Pues, como 
todos saben, nuestra entidad, la F. O. 
del Calzado. dió por declarado el para 
con anticipación a que lo diera la en- 
tidad adherida a la U. $. A., haciendo 
pública declaración de que: en caso de 
que la entidad camaleónica lo hacía 
con antelación a nuestra fecha de pa- 
ro general, nosotros lo secundaríamos 

“unánimemente sin titubeos ni reticen- 


cias. Pero no sucedió lo mismo en cuan- ¿tos años, y que aun hoy perdura y per- 


to a ellos. Sucedió lo que en muchos 


cía aun dos días que se había decreta- 
dúo el para general, cuando recién co- 
menzaba a hacerse efectiva la huelga 
general, nos sorprende con la parciali- 
zación del movimiento, teniendo  ape- 
nas un insignificante número de plic 
gos Hirmados. 

listo, claro está, produjo el mismísi- 
wo efeeto que produce una gran man- 
guera aplicada a un incendio que re- 
cién se inicia, 

Que el lector se haga un concienzu- 
do juicio sobre estos, nosotros, 
sempiternos farsantes. 

Decíamos, y de esto hace seis años, 
er las columnas de este mismo perió- 
dicayune: si el gremio no quería verse 
sumido en una desastrosa bancarrota 
debía preocuparse muy mucho y bas- 
tante seriamente respecto a la desocu- 
pación y, para el caso, proponíamos co- 
mc medios de solución, la reducción de 
las horas de trabajo, tarea limitada y 
una mayor actividad a los efectos de 
hacer efectiva, cada vez en mayor es 
cala, la concentración del trabajo en fá- 
Lricas y talleres y la abolición del tra- 
bajo a destajo. 

Esta voz de alerta, lanzada al gre- 
mio por nosotros. no encontró eco en 
ej grueso del mismo. Tan solo dos ca- 
sas comprendieron la importancia y el 
alcance de lo que insinuábamos y Se 
decidieron ¿ implantar la jornada de 
siete horas de trabajo y la tarea máxi-; 
ma limitada. Esta última, o sea la ta 
rca: máxima, en poco tiempo se hizo ex- 
tensiva en varios talleres y en algunas | 
fábricas, pero no así la jornada de sie- 
te horas, porque se esperaba que una 
asamblea general así lo sancionara. La 
asamblea llamada a deliberar al respec- 
to, acordó 'no hacer lugar a la implan- 
tación de las siete horas, por conside- 
rarlo un medio ineficaz para resolver 
el problema de la desocupación. Así sel 
encargaron de hacérselo comprender. ; 
con hábiles sofismas, una gran parte de 
destacados militantes que por entonces 
actuaban con nosotros en el seno de la 
Federación, y que hoy, después de un 
proceso evolutivo se hallan todos en e | 
mismo seno del camaleonismo oficiando 
de pastores. 

Bien ha sufrido las consecuencias *1| 
gremio en general, porque, si bien es 
cierto que la reducción de una hora de] 


para 








trabajo no. solucionaba totalmente cl 
problema, no es menos cierto que se lo- 
graba en parte, y ello de por sí consti- 
toía un aliciente para alentar a los! 
obreros de la industria a mayores y más 
eficientes conquistas y. muy  posible- 
mente, no hubiéramos pasado por un 
período tan erítico y calamitoso comn 
cl que hemos atravesado durante tan- 





durará hasta tanto no nos decidamos ¡ 
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remos salvaguardarlo de mayores y 
más funestas consecuencias en el ma- 
ñana. 

La pequeña victoria lograda en la 
última pasada escaramuza no ha de ser 
motivo de que nos durmamos en los 
laureles, sino que, muy por el contra- 
rio. ha de servirnos de estímulo y aci- 
cate para mayores y más grandes bata- 
llas hasta lograr nuestra total e inte- 
gral emancipación, esto es: hasta dar 
por tierra con el régimen presente y 
establecer la sociedad del ““comunismo 
anárquico?”. 

Que este resurgir de energías no sea, 
pues, un pasajero aluvión que luego 
quede todo como agua muerta. Hay 
que persistir en la lucha. 

Téngase siempre presente que la vida 
está en lucha y que sin ésta no hay vi- 
da posible y que, en la lucha a muerte 
entablada contra nuestros seculares 
cnemigos que constituyen la trilogía, 
Capital, Clero y Estado, no tenemos na- 
da que perder y sí todo a ganar. En la 
partida, puédese decir, válganos la fra 
se, nos jugamos la nada por el todo. 

¡A la lucha, pues! 


—— (0) —- 


BLOSAS AL PUEBLO 


Por qué luchamos 


Luchar por una causa noble y justa y 
guiados por un sentimiento humaxo, he ahí 
un acto sublime, engrandecedor, aunque he- 
ya alguien interesado en revelar lo contra- 
rio. Perseguir la consecusión de wa bien co- 
lectivo, es una acción altruista y munificen- 
te. El examen detenido de un objeto imper- 
fecto sugiere la idea de su perfección, y por 
ende, un estudio minucioso y concienzudo de: 
régimen actual, inspira una coucepción recta 
de la vida e induce indefectiblemente, a los 
seres altruistas, a transformarlo totalmente 
por otro más equitativo y humano, y para 
ello es necesario trabajar, luchar, luchar in- 
cesantemente. 


Y bien, la lucha tenaz que en nuestros 
días sostenemos contra todo lo inicuo, lo 1n- 
humano y ficticio del régimea actual, es la 
misma de siglos anteriores. la lucha de la 
verdad contra la mentira, la lucha de la cien- 


Una vez más recordamos que tenéis una 


cia en oposición con la fe ciega, la lucha he- 
róica y desinteresada por la cual Galileo, 
Sócrates, Giordano Bruno y otros muchos 
sabios y pensadores, todos dignos de augus- 
ta recordació1, fueron inmolados bárbara- 
mente con log procedimientos más horrip'- 
lantes por los propulsores del uscurantismo 
y los sostenedores del sanguinario régimen 
inquisitorial, a la sazón en vigencia. Estos 
hombres de elevadas cualidades éticas, no 
pudieron menos que sentir y exteriorizar sa- 
tisfacción al ser sometidos injustamente al 
holocausto por trabajar en pro de la ciencia 
y de la vendad, y afrontaron serenamente la 
muerte. 

En nuestros días, la lucha persistente y 
denodada por el advenimiento de una vida 
mejor, apasiona grandemente a las personas 
de sentimientos nobles y elevados. Sacrificar 
toda una vida e1 aras del bien común y 
de la humana causa, es todo un placer para 
el que a luchar por ella se entrega sincera- 
mente. 

No obstante, ura gran parte del pueblo, 
que por lo regular jamás se preocupa en des- 
cubrir la verdad de las cosas, por ignoran: 
cia o por serle más cómodo utilizar su cere- 
bro en las fruslerías estúpidas que conutri- 
buyen a su infelicidad, dice que no es post- 
ble que una persona se sacrifique desintere- 
sadamente por el bien de tados, añadiendo 
que los que de tal forma dicen obrar son 
unos vividores que intentan medrar a expe2- 


“sas de los trabajadores, que son unos ilusos 


que se proponen realizar fantásticas utovias, 
o de lo contrario ,unos impenitentes tutos 
que se sacrifican para beneficiar a indivi- 
w«uos que jamás se lo agradecerán. Cosa igua! 
espetan los magnates, los parásitos sociales 
plos que corroborarían de un modo categó- 
¡Qué admirable manera de conceptuar, eb! 
Por lo visto, los que de tal modo razonan 
son herméticamente escépticos ea lo que 2 
abnegación concierne, No conciben  lógicu 
realizar acto alguno que no los beneficie de 
una manera integral, y en consecuencia, con 
esta egoista concepción, obran en la vida. 
Las personas de sentimientos bajos y per- 
vertidos, sólo encuentran placer en el bien 
que a sí mismos se producen, y en cambio, 


los seres de sentimientos nobles y altruistas 
experimentan una inefable satisfacción 21 
efectuar un acto que beneficie a muchos se- 
reg humanos. Podría citar infinidad de ejem 
plos que corroborarían de un modo categó- 
rico esta aserción, pero rindieado tributo a 


la brevedid y comprendiendo que cada per- 


sona haciendo memoria puede recordar al- 
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gunos de estos casos, me abstenge de ha- 
cerlo, y engolfándome en la explicación bre- 
ve de lo que el epígrafe hace mención, ex: 
pongo que motivos idénticos a los reseñades 
más arriba, entraña nuestra obra de combate 
al régimen actual y a todos sus puntales. 

Poseemos sentimientos sanos y luchamos 
con sublime gratitud por el bienestar común, 

Luchamos por destruir la iajusticia, sl 
privilegio, la explotación y la autoridad, pa- 
ra substituirlas con la justicia, la !gualdad, 
la libertad y el amor. 

Luchamos porque queremos que todos sean 
felices, libres e iguales en condición social 
y económica, como por lógica debe ser. 

Luchamos porque queremos que los que 
todo producen tengan derecho a disfrutar 
de lo necesario para la vida, y no como ac: 
tualmente, que los productores soli los eter- 
nos desposeídos en tanto que los que nada 
producen, viven en magníficos y suntuosos 
palacios, comen opiparamente y visten cos 
gran derroche de lujo. 

¡Y qué contraste sarcástico! El albañil 
Gue construye esos palacios, vive en sórdi- 
Kias pocilgas; los trabajadores que elaboran 
loz exquisitos alimentos que los opulentos 
consumen, se nutre. deficientemente, y la 
modista, melancólica madre que trabaja en- 
corvada sobre la máquina diez o doce horas 
confeccionando regios vestidos para las ocie- 
sas damas, viste muy malamente, y si a 
la postre no muere tuberculosa, es por una 
rara excepción, 

Queremos cambiar radicalme.1te la soc!e- 
td actual y por consecuencia el inicuo ré- 
gimen de vida, para poner término al marti: 
rio de los proletarios, para que tanto 1] 
hombre como la mujer sean enteramente fe- 
lices; para que Ja mujer no se vea en la 
forzosa necesidad de recibir ¿aivoluntaria- 
mente por marido a un ser al Cual no ama, 
ccsa que son obligadas a hacer hoy por im- 
posición paterna o por redimirse de la ru- 
da labor de la fábrica; para que el hombre 
no se vea obligado a alquilar sus brazos por 
un mísero e irrisorio salario, y para destruir 
las causas que determinan el hambre y la 
miseria de muchos hogares, como también 
los motivos que precipitan al abismo tex1ebro- 
sc a cándidas jovencitas culminando en su fa- 
talidad, viéndose obligadas a alquilar sus 
cuerpos virginales y a vender caricias ag ca: 
pricho de las lúbricas bestezuelas que pu- 
lulan en los ámbitos de las grandes urbes. 

Y si, nosotros luchamos para destruir to- 
dos esos males y crear el bien común; Ju: 
chamos por el mejoramiento y la felicidad 


im- 


portante misión que cumplir en vuestra vida de 


explotados. 


Tenemos una gran obra por realizar y es im- 
prescindibie la ayuda de todos, para llegar a feliz 


término. 


Nuestro lema debe ser: actividad, perseveran- 
cia y entusiasmo, 


No os dejéis contaminar por la indolencia y la 
desidia, y permaneced siempre alerta para con- 
tribuir con vuestro esfuerzo y voluntad, a dar em- 


puje a nuestra 


empresa. 





Concurrid a la Asamblea del gremio que se realizará el 
Domingo 9 de Enero « las 9 hores, en Boedo 1870 


ORDEN DEL DIA: 


1.—Nombramiento de delegado para integrar el Consejo Local. 
2.—Correspondencia. 3.—Asuntos varios 
LA COMISION 


Í 

otros casos análogos ha sccedido, esto | de una vez por todas a establecer, no| 
es: nosotros 'nos hemos lanzado a la ca” | ya la jornada de siete horas, como en- ! 
le y ellos continuaron trabajando hasta | tonces se proponía, porque hoy sería 
espirar el término por ellos resuelto, menos eficaz que en aquella época por 
aunque la diferencia no era más que razones fáciles de comprender, sino que 
de horas. ¡la jornada de seis horas y una mayor 

Isto, como es fácil suponer. debióly más fructífera campaña por la total 
causar un efecto desastroso en los obre- | y completa concentración del trabajo 
ros y otro muy distinto, o sea halaga-| en talleres y fábricas. 
dor, en los patrones. Este es el remedio que debemos sore 
A esto debemos agregar una segun-icaral mal que aqueja al gremio si que- 














del género humano, y para esta lucha so 
necesitan muchos soldados, pero no con fu: 
siles y bayonetas, sino con voluntad y amor, 
con mucho amor; soldados que en vez de 
balas arrojen libros, nociones, cantos; que 
propaguen la cultura y el estudio en el pue- 
blo, para que la humanidad conozca el ver- 
dadero camino de su completa liberación. 

No será la espada del arrogante militar 
ni el bisturí del cirujalzo los que extirparán 
el mal que martiriza a la doliente humani- 
dad; será la inteligencia y el amor de los 
seres nobles y afectuosos . ¡ 

Por eso luchamos, por el bienestar de ] 
humanidad toda, y nos satisface nuestr 
obra aunque implique un gran sacrificio. 

Que digala lo que quieran los malvados; 
que nos llamen locos o tontos, poco impor- 
ta. A Colón, a Galileo y a otros, también ley 
llamaron locos, y sus locuras resultaron pro- 
gresos admirables. 

Por lo demás, nuestra conducta será el 
mejor testimonio del leal propósito que nos 
anima. Seguiremos firmes y denodados ea 
nuestra lid, con la fe inquebrantable de que 
nuestra labor es benéfica y con la mirada 
fija en el horizonte arrebolado de una vida 
mejor, en donde no habrá amos ni esclavos, 
en donde cada madre, cada novia y cada 
hermana, encontrará amor y consuelo para 
su atribulado corazón, y en donde todos los 
seres humanos serán libres e iguales, dis- 
frutaráln de lo necesario para la vida, se 
ayudarán mutuamente, serán felices y vivi: 
rán plena y alegremente la Anarquía. 


José Pedro BELLOMO 


A 


Organización y Reorgo- 
nización del gremio 


Después de varios años que nuestro gre- 
mio dormia el más profundo de los sueños, 
bacía varios años que los trabajadores del 
calzado no daban señales de vida, el frío 
glecial de la indiferencia había cercenado 
el espíritu de rebeldía y dle lucha que lo ca: 
racterizaba en otrora, cuando parecía impo- 
sible interesarlo por nuestras cosas y de: 
mostrarle que la apatía vergonzosa que lo 
embargaba, eran precisamente las causas que 
lo habían colocado en la triste situación, 
hoy el gesto altivo y digno puesto de relie- 
ve e1 la última batalla general contra los 
especuladores de la industria, lo ha reivin- 
dicado en parte, y si no adquirió contornos 
más gigantescos, fué por causas y razones 
que todos conocemos de sobra; por su ex- 
tensión imposible de desmenuzar en este pe: 
.Gueño trabajo, Hoy parece quiere despertar 
y renegar de su achatamiento pasado, moral 
y material en que se hallaba postrado; digo 
parece que quiere, puesto que nuestro gre- 
mio €s como todos, pasados los primeros 
Cías, conquistado una migaja, se tira a la 
bartola, como vulgarmente se dice. 

Olvidándose que para mantener la migaja 
conquistada a fuerza de cruentos sacrificlos 
debemos todos por igual perseverar en la 
lucha, porque no es posible relegar a una 
microscópica cantidad de compañeros la la: 
bor que si todos no cooperamos es suma: 
mente imposible hacerla efectiva. Créanlo, 
compañeros, la campaña emprendida es er- 
dua, se requiere constancia, actividad y nn 
darles tregua a nuestros explotadores, pues 
éstos están con ojo avizor observando todos 
nuestros movimientos y tal menor descuida 
en cuanto notan nuestra poca preocupación 
para vigilar y defender nuestros derechos, 
nos pegarán el zarpazo, y harán de tiosotros 
lo que quieran. Yo creo, compañeros, parz 
tener los mismos dérechos es imprescindi- 
ble tener también los mismos deberes, esto 
quiere decir que si en conjunto logramos 
ayer conquistar una migaja — como lo dije 
anteriormente — en conjunto también de: 
bemos hacer lo posible para que en lo suce- 
sivo cualquier atropello, injuria o venganza 
«le parte de los parásitos, repelerla en igual 
forma también. Es lamentable decirlo, el 
entusiasmo duró lo que una burbuja de ja 
bón; desde el día que feneció el conflicto 
los compañeros se echaron a dormir sobre 
los laureles, creyendo que todo se ha hecho, 
que todo se ha conquistado, que ya se ha 
reivindicado el gremio, que ya viven en el 
mejor de los mundos, en fin, que ya g0za- 
mos de todos los derechos y cumplimos con 
todos los deberes de luchadores. 

Expuesto lo que antecede, ateniéndome a 
las siguientes razones: la comisión de la F. 
O. del Calzado, para tener latente el espíritn 
de combatividad de los trabajadores, ha lla- 
mado varias veces a reunión a los delega: 
dos, para exponerles la misión que tienen y 
a la vez cooperar con la misma para hacer 
más eficaz y con más amplitud la labor pro- 
puesta a realizar. Pensábamos y peisamos 
colocar al gremio al nivel moral y material 
en que debe estar, Pero es doloroso consta- 
tarlo, los compañeros delegados en su mayo- 
ría han hecho caso omiso de nuestro llama- 
do, olvidando con ello el deber contraído con 
el personal donde trabajala y con los demás 
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hombres de abnegada, noble, sincera y va- 
lientemente luchan por el bien de la huma- 
nidaxl, para el advenimiento de una sociedad 
más humalia e igualitaria, inculcándoles a 
la vez el apoyo mutuo y la solidaridad, ar: 
mas estas de imprescindible necesidad para 
ver cumplidas sus aspiraciones. 

Claro, los trabajadores jamás se han pre- 
guntado la misión que tienen en la vida, lo 
que representan en la sociedad; si así lo 
hubiesen hecho, compreladerían que ellos son 
todo;” axte;: clencia, progreso, etc., etc., y 
sin ¿en da tienen. 

Lo tua! jador; son; demasiado menteca- 

, Yacen*las cosas Dor intui- 
ción, sino que le dan ingerencia en sus asun- 
tos a cualquier pillo, vividor o político, de 
los que desgraciadamente tanto abundan en 
este pícaro mundo, sin tener para nada en 
cuenta que la emancipación de los trabaja- 
dores debe ser obra de los trabajadores mis- 
mos, 






La F. O. del Calzado, compuesta y orien- 
tada por genuinos trabajadores, cuya mora- 
lidad, consecuencia y responsabilidad las 
han puesto de relieve en todos sus actos y 
otras realizadas, pese a todos los calumnia- 
ccres y maledicentes que con fines mezqui- 
ros y rastreros preteen echar lodo sobre 
ellos. — Más aun; estamos resueltos a dar 
cuenta: a los trabajadores de nuestra mora- 
lidad, retrospectiva y presente, vale decir, 
desde que propugnamos y defendemos las 
ideas. 

La F. O. del Calzado no lama a los traba- 
jadores a engrosar sus filas para mantener 
burócrtas ni para encumbrar políticos, pues 
los parásitos y pillos ':ada tienen que hacer 
en nuestros asuntos. Bregamos firmemente 
por el mayor bienestar posible, valiéndonos 
para ello siempre de la acción directa. En- 
tendemos también que para la liberación in- 
tegral de la humanidad es preciso que !a 
organización obrera tenga su ideal de futuro 
y su finalidad revolucionaria. 


Por esto la F.. O. del Calzado ostenta cono 
finalidad el comunismo anárquico. 


Genaro FOCHILLE 


——(0)— 


Algunas consideraciones 
sobre el gremio de 
Z0patilleros 


MS 


Los obreros zapatilleros constituyeron u1 ¡ 
comité de. propaganda, a fin de reorganizar : 
al gremio. En el perícdo de crisis sindical ' 
que se generalizó en todos los gremios, la 
clase burguesa aguzó las garras. para des- 
hacer la organización obrera. Por lo pronto 
en muestro gremio comenzaron por rebajar 
los precios, quitar los gastos de la banqui- 
Ma, etc. Y para equilibrar esta merma en 


el jornal, impusieron más horas de trabajo 


máquinas de carne y hueso, sin consciencia 
del rol que ocupamos en la vida de explo- 
tedos, amasadores de riquezas que han de 
colmar las arcas de los que nada producen 


ción de la clase trabajadora, ocupando sus 
puestos de lucha en los sindicatos obreros, 
para poner coto a la voracidad capitalista 
y pulverizar este régimen de explotación y 


de injusticias, que todo obrero de nobles | 


aspiraciones debe combatir. 


Los aprendices 


Son criaturas tiernas, todavía en la edad 


de las travesuras, cayeron bajo la férula de! 


los negreros, que impotentes para rebelarse 
contra la vil explotación, de mejorar el sa- 
lario de hambre, hallan la solución en la ex- 
plotación de menores, impidiendo todo mo- 
vimiento de mejora en los talleres, pues, 
son el mayor obstáculo, debido a la doble 
tarea que pueden hacer en esa forma. 

¡Hay que combatir a esa casta de peque- 
ños burgueses, compañeros! 


Los gastos de la banquilla 


Una mejora efectiva que es necesario im- 
plantar, es la de los gastos de la banxquilla; 
material que se emplea en la confección de 
las zapatillas, lo mismo que los cortes, las 
plantillas y las suelas. No hay argumento 
para sostener esta práctica arbitraria. Y ei 
no, contestemos a la siguiente pregunta: ¿es 
posible ni siquiera imaginar a los albañiles 
que construyen un edificio, contribuyendo 
con los ladrillos o la mezcla? 

Luis CIVALE 


informe del Comité de 
propaganda 





EL OBRERO EN CALZADO 


Un punto que merece ser seriamente discutido 


-y nítidamente aclarado 





¿Debe exigirse el reconocimiento de nuestros dele 


gados de fábricas y 1 


tes y talleristas? 


Antes que neida, debo manifestar que si 
queremos sacar algú provecho de nuestras 
¡ discusiones y polémicas, máxime cuando se 
| trata de un asunto de tanta importancia y 
' trascendencia como el que nos ocupa, debe- 
mos comenzar por despojarnos de todo faní- 
¿00 pasionismo, el que, si no en todos, en ¿a 
ayoría de los casos nos conduce a inútiles 
hasta perniciosas discusiones y a:'no po- 
cos desaciertos en el terreno de la práctica. 
Débese, sí, discutir con afán ,con pasión y 
entusiasmo, pero ello debe ser con el afán, 
lu pasión y el entusiasmo que emanan de 
nuestras ansias de saber y Qe superación, 
que llevan el noble y sano propósito «de ele- 
varnos moral e intelectualmente hablalade. 
Debemos, pués, «desechar todos los prejuicios 
y preconceptos, hijos de nuestra fanática y 
ciega pasión, que obscurecen nuestro entendi- 
miento y empañan ¡nuestra vista al extremo 
ce no hacernos ver la verdad de las cosa» 
y los hechos y los malos y funestos resul- 
tados que de ellos derivan. 





Se ha dicho — y esta es una indiscutible ¡ 
verdad — que no hay cosa que más enalteco ' 
y dignifica a los hombres que el reconoc1- ' 


miento de sus propios errores, seaja ellos 


del orden que fueran y, sobre todo, cuando ' 


en ellos se ha incurrido inconscientemente, 


con sinceridad y buena fe. Sentado esto, co- 
' mo uno de los más virtuosos preceptos, a €) ' 


debemos ajustarnos en éste cómo en todos 
los demás casos que se nos prese:ten al ia- 
pete del análisis y de la discusión, llegando, 
ioblemente, sinceramente, al reconocimiento 
de nuestros yerros, si es que los hubo. 
Dicho lo que antecede, pasaré a emitir mi 
cpinión sobre esta, a mi ver,” importante 


Bci cual es la de si se debe o no im-' 


poner a nuestros explotadores el reconoci- 
¡ miento de los delegados o, mejor dicho, ci 
crnviene o ino conviene, de acuerdo a los 
principios y fines nuestros, imponer el re- 
conocimiento de dichos delegados. 

¡ Cemo se recordará, fué este un punto que 


quedó pendiente para discutirse detenida- * 


melite en mejor y más propicia oportunidad 
cue la en que se presentó, que fué en una 
de las últimas asambleas celebradas al fina- 
lizar nuestra última huelga, en la que, ce- 
mo todos saben, se presentaron casos de 


¡ que algunos burgueses aceptaban todas las 
¡ cláusulas del pliego presentado excluyendo 
| el punto que se refería al reconocimiento de 
| Nuestros delegados. Y, claro está, como que 


| el pliego había sido aprobado por una asam- 


¡ Plea general, nadie más que otra asamblea : 
y otras tropelías por el estilo; en esta 051 del mismo carácter podía resolver si en los ' 
ma nos convirtieron en seres automáticos, | supradichos casos podían o no los obreros ' 


volver al trabajo; en consecuencia, los miem- 
¡ Exos de la comisión administrataiva se ha- 
llaban en una situación violenta, viéndose 


¡ en la obligada necesidad de plantear la cues-! 
y todo lo disfrutan. Es de esperar la reac-, ¿¡g, en la citada asamblea, en la que se ere-! 


yó inoportuno discutir ampliamente el asun- 
¡ to, dejando, como he dicho, para ser diseu- 
tido en mejor oportunidad, o sea en próximas 
asambleas generales y, como éstas aun no 
se han llevado a efecto y siendo próximo a 
| aparecer liuuestro periódico, aprovecho la co- 

yuntura para que en él sea publicada mi 
opinión que, aunque de antemano sé quí 
muy posiblemente no coincida ccn la mane- 

ra de pensar de los camaradas que redacta! 
¡ este periódico, presupongo de que no por 


' ello dejarán de publicarla a los efectos de 
| que sus lectores la analicen y se ¡compene- 
, tren de ella optando por lo que crean más 
, Acertado y conveniente. 
Bitrando en materia, pues, comenzaré di- 
ciendo que, a mi ver, hemos cometido un 
' error al haber incluido en nuestro pliego de 
condiciones la cláusula referente al recono- 
cimiento de los delegados por parte de los 
burgueses. Y digo que hemos cometido un 
error, y no pequeño, porque entiendo que 
nuestros delegados nada tienen que hacer 
frente a los patronos. Es y debe ser “delega. 





tuvieron la cobardía de no comparecer, nc 
cbstante trabajar en dichas fábricas obreros 
que se llaman conscientes, pero que demues- 
tran lo contrario trabajando en condiciones 
ten deprimentes. 
De varias casas ya organizadas, dos de 
: ellas M. Lopardo y J. A. Pintos, presenta- 
' ron un pliego de condiciones, sigado firma- 
do después de ocho y seis días de huelga, 
_ respectivamente. 
¡ Hacemos un llamado a todos los zapatille- 


alleres a los fabrican- 


do” en cuanto a la organización y al persú- 
nal obrero a que pertenece y se refiera; por 
lo demás, el compañero que resulte nombra- 
Go delegado de un taller o fábrica, ante 105 
patronos era y debe continuar siendo un 
simple obrero, sin ninguna autoridad (1i re: 
presentación de ninguna naturaleza. Sus 
compañeros, al haberle dado el cargo de de: 
legado, no delegaron en él, el1 manera al- 
guna, ninguna misión a cumplir frente a 
los burgueses y sí frente a ellos y a la or- 
ganización a que pertenece, para todo !o 
concerniente a la propaganda gremial, como 
ser: cobro de las cotizaciones, distribución 
ms periódioos y manifiestos para los llama- 
dos que hiciere la C. A, a reuniones de de- 
¡ legados y asambleas generales para empa- 
| parse biel1 de lo que en ellas se trate; con- 
| vocar al personal de la fábrica o taller a 
: que pertenezca a asambleas, siempre y cuan- 
¡de lo juzgue conveniente y que haya algún 
' esunto importante que tratar o alguno de 
sus compañeros así se lo indique. 
Salvo la omisión de algunos pequeños de- 


esta, a mi manera de ver, la misión a cum- 
; plir. que tiene el delegado. Siendo ello asi, 
, Po veo, pues, el por qué haya de incluirse 
« ex un pliego de condiciones — casi siempre 
de onden económico, y, cuando de cuestió': 
moral o higiénica se trata no afecta en lo 
más mínimo a la organización, propiamente 
Gicho, sino que al propio personal — la cues 
tión reconocimiento del delegado por parte 
de los que nos explotan. 

“Los que defienden esa opinión ¿no caen 
en la cuenta de que con ello resultan me- 
,¿10scabados nuestros principios antiautorita: 
- 1¡0s y antipolíticos? ¿No ven que en la exi- 
gencia o pedido de reconocimiento del del+?- 
gado está nuestro mayúsculo error, porqu> 
ela ello va congénita la idea de presuponer 
en el delegado ciertas facultades oficialescas 
y una investidura de autoridad que en ver- 
xisd nunca tuvo, no tiene, ni deberá” tener 
jamás? Esta es una indiscutible verdad, por- 
que sino ¿en base a qué se hace la exigen- 
cia? No ha de ser, supongo yo, para obligar 
a los patroxos a que nos permitan que ten: 
gamos delegado, por que, en este caso, no 
habría menester pedir o exigir, como quie- 
ra decirse, el tal reconocimiento, Bastarís 
con que los obreros así lo quisieran para es- 
tar organizados y tener todos los delegados 
que creyeran conveniente y necesarios, muy 


los burgueses y, si estos a viva fuerza So 
opusieran a ello sería entonces el momento 
de imponerse frente a ellos, pero 10 ya par 
' ra imponer el reconocimiento de los delega- 
dos, sino que para exigir el derecho a estar 
' crganizados, cuyo derecho no debe pedirse O 
éxigirse en ningún pliego de condicio.es, S!- 
no que debe hacerse práctico y efectivo to- 
mándose lá libertad de organizarse. 
| Concluyo diciendo, pues, que si queremos 
el 


¡ evitar funestísimas consecuencias para 
mos, es preciso que principiemos por des- 
echar de nuestras cotidianas actividades to- 
das aquellas normas y prácticas que, ya sea 
en uno u otro sentido, tiendan a viciar 
nuestro movimiento del virulento y gangre- 
oso morbo que llámase autoritarismo, cas- 
trador de energías y voluntades. 

Dejemos esas prácticas y modalidades pa- 
ra los sindicalistólatras; ellos están en su 
papel en cultivar el principio de autoridad 
y las representaciones sindicales ante los 
burgueses, porque aspiran a gobernar por 
medio de los sindicatos, cuando éstos, según 
ellos, lleguen al máximo del Doder, o sea, 
cuando secumpla aquello de: “todo el po- 
der a los sindicatos”. ¡En ellos está bien, en 
nosotros no!. 

Para nosotros sería una  inconsecuencia 
con los principios y fines revolucionarios que 
informan nuestras ideas de redención hu- 
mana. 

Téngase presente que el sindicalismo, 0 
¡ sea la lucha de clases, para nosotros nunca 
¡ fué más — ni debe serlo jamás — un medio 
| no u1 fin. 
| Seamos, pues, consecuentes con nuestra 
: manera de pensar y no demos a las cosas 
-_msá importancia de la que en realidad tie- 
«nen, no dejándonos alucinar ni sugestionar 
por sujestivos y falsos espejismos. 

, Evitemos el desgaste de esfuerzos y encr- 
. glas inútil y esterilmente empleadas en casos 
y cosas como el que nos ocupa que, tras de 


El comité de propaganda, nombrado en ros que quieran contribuir a la reorganiza: ; ro tener ningún valor, nos colocan en una 
nuestra asamblea preliminar, se ocupó inme- ción de nuestro gremio; nuestra secretaría situación contradictoria con nuestra inter- 
diatamente de citar a los personales, espe-' es atendida todos los días, en Boedo 1870, ' pretación de la lucha de clases, 


cialmente de las casas en que se trabaja en 
condiciones calamitosas, y algunos de ellos 


' de las 17 a las 20 horas. ' 
EL COMITE. 


No hagamos el ridículo que hai hecho y 
continúan haciendo los bolcheviquis con gu 


| 


talles que se me hayal podido escapar, es | 


' 
a pesar del beneplácito o no beneplácito | 


futuro libertario y armoxioso a que aspira-; 


consabida campaña de reconocimiento del 
gobierno “revolucionario” de los soviets ru- 
s0s— que no a Otra cosa me parece que se 
asemeja esto — por parte de los otros g0- 
biernos burgceses y reaccionarios. 

Opino, pues, que en lo sucesivo no debie- 
tu incluirse ese punto en los pliegos «e con- 
diciones que vayan presentándose, 


D. C. MARCIANTE 


-—-(0) —— 


NUESTRAS LUCHAS 





La traicion de los eternos 
judas en la última huelga 
general del gremio 


La hueiga general del gremio fué un ex- 
ponente de lo que es capaz la clase trabaja- 
cora cuando pierde la cobardía que la tiene 
supeditada a-la clase patronal, y a lu vez 
un síntoma de aliento para aquellos camara- 
das que creían en ja imposibil.dad de de- 
clarar ia guerra u los tiburo.x1es de la indus- 
tria, sin antes contar con un plantel de 
«“breros organizados en cada fábrica o taller. 

A no mediar la traición cobarde de los 
dirigentes del sindicato de la calle Méxice 
que no tiene parangón con las tantas come- 
tidas anteriormente, la lucha, en cinco o 

;zeis días, se hubiese hecho general, paralí- 
zando completamente la industria, y la bas- 
| tilla capitalista hub.ese caído estrepiosamen- 
te ante el empuje avasallador dei gremio, 
que, a no ser por las inyecciones de- cobar- 
día que desvergonzadamente le inyectaban 
los figurones y charlatanes teóricos del me- 
ror esfuerzo, estaba dispuesto a estar todo 
el tiempo necesario en pie de guerra con el 
fin de romper co. la terquedad y avaricia 
ya insoportables de nuestros explotadores. 

Y para dejar sentado sin lugar a duda cl 
inolvidable hechode lo perjudicial queera 
parcializar el movimiento, cuando aun (10 es- 
taba generalizado y los pliegos de condiciones 
firmados no influían para nada en lo que 
respecta a perjudicar a los demás capitalis- 
tas, pues, ateniéndose a las cifras dadas por 
ellos y que nosotros sabemos que la mayo- 
:ía eran falsas, el total de casas que habían 
aceptado las cláusulas del sindicato eran 
38, las cuales comparadas con las 430 que 
ellos decían tener en pie de huelga, y entre 
éstas estaban las que contaban con mayor 
rúmero de trabajadores, eran como una go- 
tu de-agua volcada en un tonel de mil litros. 

Al recibir la noticia los capitalistas, del 
entierro del movimiento general, empezaron 
a respirar a pulmón llezo, satisfechos y 
alegres, cuando ya la mayoría de ellos esta- 
ban completamente vencidos; les vino el 
oxígeno tan necesario para tener fuerzas 
con que derrotarnos, y citaremos como ejem- 
plo un solo caso, el del burgués Sastre, el 
más ruiz y el más poderoso en el ramo de 
Luis XV. 

Este tiburón el día anterior a la parciali: 
zación del movimiento, aceptaba casi la to- 
talidad del pliego de condiciones, y después 
t de recibir la noticia, no dió más que lo que 

lo dió la gana, consiguiendo su objeto pues, 
y esto es hasta bochornoso. En waio de los 
| articulados del pliego se pide la concentra- 
' ción del trabajo, y este señor expulsó de la 
: fábrica a los 30 o 40 operarios que tenía; y, 
¡0h ironía de la vida! los papás del gremio 
aconsejaron al numeroso Personal de esas 
ruedas que aceptaran ese temperamento, llo- 
rando como siempre lágrimas de cocodrilo, 
en beneficio de la organización, mejor dicho, 
en beneficio de las cotizaciones, que es la ' 
aspiración que guía a todos los políticos: 
los puestos rentados.o la ubicación en ia 
cámara de diputados o en la Comuna; e: 
fin, camaradas, analizad estos hechos, estu- 
diadlos, no vayáis a las asambleas con el 
sólo fin de levantar la mano, sin saber si 
hacéis bien o mal, que no se repita más el 
acto cobarde del “Armonía”, que todos con 
criterio analítico estudien las palabras y los 
bechos de los hombres; que el sindicato sea 
un baluarte de conciencia y no de pesos, que 
concurráis a nuestras asambleas cada vez 
que éstas se realicen para poder comprobar 
quiénes somos, 

Nuestro local está abierto para todos, s0- 
cios y no socios. 

Cuaa1do llamamos a nuestras reuniones no 
pedimos que traigan el carnet, lo que de- 
seamos es que vengan y que luchen, que nos 
hagamos más fraternales, en fin, que todos 
sin odios mezquinos ni ambiciones bastardas 
luchemos porque esta sociedad  decrépita 
sea destruida y en su lugar quede inconmo-» 
vible el comunismo anarquista. 

, Cosme MARIN 





Sed solidarios 
con los presos 
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informe de secretaría 


Sintesis del último movimiento huelguista del gremio 
Génisis y causas determinantes del conflicto 





Por diversos factores que sería ocioso 
enumerar, pues demasiado notorios son, el 
gremio del calzado, — dechado, en otros 
tiempos, — de combatividad fervorosa, des- 
cendió paulatinamente a una situación bas- 
tente deprimente. 


A buen seguro que si no se hubiera trata: 
de de poner coto a uquel crecendo de de- 
presión moral y material, hubiésemos llega- 
do a presenciar u1 panorama triste, del cual 
tendríamos que lamentarnos más de una vez, 
haciéndonos acreedores, por nuestra desidia, 
al reproche certero que nos endilgasen. 

Fué entonces, palpaudo la situación pési- 
mua del gremio y vislumbrando advenimien- 
tos más graves, como surgió imperiosa la 
necesidad de mejorar en lo posible aquella 
situación, 

Los dirigentes del Sindicato de Obrero: 
en Calzado, con sede en México 2070, €ce- 
sitaban para reforzar sus entradas y aseg:- 
rar el sueldo a sus rentados, una gran can- 
tidad de socios nuevos, y el momento se le 
presentó favorable para hacer su agosto, de- 
siderátum de sus desvelos. Con pomposidad 
suma realizaros una cantidad de asam- 
bleas plenas, pero de una ridiculez rayana 
sin llegar a concretar en algo que se hicie- 
ra efectivo. A la Federación Obrera del Cal- 
zado le bastaron dos asambleas para discw 
tir y confeccionar su pliego de reivindica- 
ciones a presentar al patronato, y habiéndo- 
$e abocado al estudio de esta cuestión cua- 
tro o cinco meses después que el sindicato 
*“usista”, en su tercera asamblea declaró la 
huelga general del gremio. 


COMIENZA LA HUELGA. — 


Ya días antes de declarase la huelga se 
reunieron varios personales y presentaron el 
pliego a sus respectivos patro:ues, después 
de haberlo discutido ampliamente. 


El jueves 11 de octubre — día de la rle- 
claración de huelga — a los pocos minutos 
de la hora indicada para hacer efectivo ei 
movimiento, el local de la Federación Obre- 
Ta del Calzado se hallaba de bote een bote, 
desbordante de trabajadores que concurrían 
a discutir el pliego de condiciones. No me- 
nos co2rcurrido estuvo en los días subsi- 
guientes. 


El solo hecho de-la declaración de la huel- 
ga general del gremio bastó para solivian- 
tar las ansias recónditas durante tanto tiem- 
Pu, predisponiéndolas para la lidia reivin- 
dicadora, 

La huelga trascendía rápidamente tendien- 
do a generalizarse, plegándose cotidianamen- 
te a ella personales no muy numerosos, per. 
de una decisión plausible que muy pronto 
lcgrarían lo que exigían. 

Las asambleas del gremio que diariamente 
se realizaban eran tan concurridas, qu>2 
fué necesario efectuarlas por varios días en 
un local más amplio que el de la Federación, 
a los efectos de dar cabida a los centenares 
de trabajadores que acudían presurosos a 
conocer las alternativas del conflicto, 


EL SINDICATO DE OBREROS EN CAl- 
ZADO PARCIALIZA EL MOVIMIENTO 


El movimiento marchaba a las mil mara- 
villas y hubieran bastado pocos días más 
para que todos los obreros del gremio se 
piegaran al movimiento, obteniendo así una 
victoria completa digna de figurar en los 
enales del proletariado revolucionario; pero 
he aquí que los dirigentes del sindicato de 
México — harto conocidos por sus traicio- 
nes — que no deseaban la huelga, sino co- 
tizantes, culminaron en su farsa pÍrrica 
parcializal2do el conflicto a los tres días de 
declarada la -huelga general, matando «en 
germen e Imovimiento, trasunto hermoso de 
voluntad y decisión. Esta inaudita traición 
inferida con todo descaro a los trabajadores 
del gremio del calzado, dió lugar a variadas 
ecnjeturas y suspicacias, que ya el tiempo 
viene confirmando plenamente, El que ver- 


«laderamente lucha por defender los intere- 


ses de los trabajadores, jamás traiciona a 
esos ingenuos proletarios tan villanamente 
como lo hicieron los primates repugnantes 
del sindicato camaleón. 


Su obra fué enteramente patronal y de 
beneficios individuales de los mangoneado- 
res. Perjudicaron los intereses y menosca- 
baron la dignidad de los trabajadores, bene- 
ficiando grandemente a los burgueses. 


¡Cáspita, qué defensores de intereses obn-- 
ros! Hay una cantidad de hechos que maní- 
flestan de una manera elocuente las inten- 
ciones villanas de esos individuos inescru: 
pulosos. 








LA F, 0. DEL CALZADO PROSIGUE LA 
HUELGA GENERAL. — 


Los trabajadores que respondían a la ori- 
flama de guerra de la F. O. del Calzado, re- 
cibieron con gran sorpresa y con 110 menor 
indignación, la funesta noticia de que los ls- 


Cariotes del Sindicato de Obreros en Calzado 


bubían parcializado el movimiento, y entre 
imprecaciones y upóstrofes resolv:eron con 
Genuedo continuar la ruelga general, como 
la lógica lo aconsejaba. 

Ciaro que el movimiento entraba en su 
período agónico por efecto del golpe ases- 


tudo por el camaleo-ismo, pero no obstante 


eso se plegaron en los días siguientes al- 


gunos personales más a la huelga. 


Los camaleones, pescadores en río revuel- 
to, esperaban que la Federación levantara 
los personales para luego llevárselos, sacar- 


les el peso y mandarlos incondic;onalmenteo 
a trabajar. 


El personal de la casa Cerini, levantado 


por la Federación y que ya varios días se 
había reunido en un local de la F. O, R. A., 
fué llevado por los usados”. A los persona: 


les de las casas Conte, Carbajal y otras, 


fueron eigañaxdos procaz y arteramente por 
el señor González y sus secuaces Sin haber 


los burgueses firmado el pliego, los manda- 
ron a trabajar, diciendo que no importaba 


que no firmaran el pliego, ni tampoco tenía 


importancia el ir a trabajar incoxdiclonal- 
mente, “basta que se asocien”, según pala- 
bras textuales del factótum González. 


LA F. 0, DEL CALZADO SE VE FORZA- 
DA A PARCIALIZAR EL MOVIMIEN- 
TO. — 


Después que el sindicato de México par- 
cializó (¿?) (traicionó, queremos decir) el 
movimiento, como también el Sindicato +.1e 
Resistencia de la Industria del Calzado, la 
Federaciónr Obrera del Calzado mantuyo la 
huelga general seis días más, después «de 
los cuales le era completamente imposible 
seguir manteniéndola. En las casas en que 
hubía obreros de ambos sindicatos, a los 
ecmpañeros de la Federación se les presen- 
taba la disyuntiva de entrar a trabajar 0 
de lo contrario perder el puesto que sería 
ocupado por los del sindicato que ya había 
percializado el movimiento, Y siendo obvia 
la imposibilidad de continuar la huelga ge- 
neral, la F, O. del Calzado, muy a pesar su- 
Ju, tuvo que parcializar el movimiento. 

Los personales pertenecientes a las casas 
cue aun no habían firmado el petitorio, con- 
iiauaron en huelga hasta que, favorable o 
desfavorablemente, dieron por terminados 
sus respectivos onflictos. 


EPILOGO, — 


y 


Careciendo del tiempo necesario para ha- 
cer un informe más amplio y detallado que 
el que antecede, nos vimos en la necesidad 
de describir a grandes rasgos y de una ma- 
nera casi vaga — como lo verá el lector — 
el desenvolvimiento del pasado movimiento 
huelguista. Comprendemos cabalmente que 
sería mejor detallar minuciosamente las al- 
ternativas y pormenores del conflicto, pero 
para ello es necesario emplear el periódico 
ixtegro en la inserción de ese informe, cosa 
que se conceptuaría improcedente. 

Para terminar este lacónico informe ha- 
emos una recapitulación sustancial de lo 
expresado más arriba. 

Los trabajadores del gremio del calzado 
declararon la huelga al capitalismo del mis- 
mo gremio con el propósito «le conquistar 
algunas mejoras morales y materiales. La 
huelga, en su vertiginoso incremento ¡bu 
asumiendo los caracteres propios de un mo: 
vimiento de esa índole, pero en este preciso 
momento la cáfila de pillos y traidores que 
lucran encaramados en los sindicatos ob:e- 
ros, comienzan a hacer sus maniobras de 
práctica, Parcializaron el movimiento cuan- 
do aun no se había hecho general y efectivo 
y esto fué darle un golpe mortal. 

Los personales comenzaron a desbandar- 
se por efecto de la desorientación sembrada 
por la actitud de los que malograron la no- 
ble aspiración de los trabajadores . 

No hay personal de los que patrocinaban 
los "usados” de México, que no haya sid3 
engañado por esos farsantes. 


En fin, no hemos salido del todo mal de 
esa cruzada reivindicadora, pero podríamos 
haber salido mejor si ino hubiera sido por 
la descarada traición de los que trafican 
con los ímpetus rebeldes de los proletarios. 

Es hora ya de que los trabajadores se den 
exacta cuenta de esto y no se «“lejen engañar 
por estos individuos de la más baja catadu 
ra moral, 


EL OBRERO. EN CALZADO 


CASAS QUE FIRMARON INTEGRRAMEN- 


TE EL PLIEGO DE CONDICIONES.— 


Galmé (Lorenzo), José Barone' José Ro- 
críguez y Cía. (sita en Lanús), Sosto y 
Loizaga, Amica y Rolle, Corrado Pirro, Sa'::- 
tero Vicignano, Alejandro Herero, Benito 
Sánchez, Domingo Argiró, Meliá y Trujo!, 
Neer y Grábalo, José Bentivenga, José Je 
Rissio e Hijos, Pons y Oliver, C. Cacuzza, 
Eugenio Sicilia, Severo Gilardi, Otero e Hi- 
jos, Juan Herrera, Buviesa y Sánchez, Cé- 
sar Villani, José Pasamonte, Jaime Marti- 
nez, Escobar y Graciano, Guamiola Hnos. 


PLIEGO FIRMADOS EXCEPTUANDO Al- 
GUNAS CLAUSULAS, — 


Carmelo Forti, Gilaber y Riera, Fiordran- 
ti, Colombo y Mei, José Pandonfi, Abelenda 
y Romero, Patino, del Valle y Cía., S. Strím- 
boli, Tranacera y Villalba, Del Río y Cala- 
brese, Suárez Hnos, Vicente Panza. 


ACUERDOS Y RESOLUCIONES.-- 


1 la asamblea local úe delegados reali- 
zuda el 27 y 28 de noviembre se tomaron 
¿cuerdos y resoluciones con asistencia de 
los siguientes gremios adheridos: 

O. Panaderos (Comité de Relaciones), U. 
Chautffeurs, Obreros en Dulce, Picapedreros 
y Graniteros, Mozos y A., F. O, del Calzado, 
O. de Luz y Fuerza, Obreros del Puerto, O. 
Mosaistas, Metalúrgicos Unidos, Cocineros, 
A. y Peones, Pintores Unidos, F. O. del Ta- 
baco, Obreros Albañiles y Anexos, Obreros 
Medioluneros y Obreros Ladrilleros. 

Sin asistencia: Repartidores de Pan, O. 
Vidrieros, Cajoneros y Funebrerus, Bauleros 
y Maroquineros y Herradores. 

Orden del día: 


l.o Informe del Consejo Local. 

2.0 La lucha contra la dictadura policial 
y la campaña en favor de la jornada de 6 
horas. 

3.0 Reorganización gremial. 


40 La lucha contra la reacción interna: 
cional. 


5.0 ¿Qué actitud debe adoptar la Federa- 
ción ante un organismo adherido que pacta 
con una entidad autónoma en sus luchas 
contra el enemigo común? 


6.0 Proposiciones de los gremios. 
El informe del Consejo Local, como los 


puntos 2, 3, y 4 son aprobados unánimemen- 
te. 


E el 5.0 punto se resuelve aceptar la mo- 
ción de Obreros Albañiles con el agregado 
de F. O, del Calzzdo, cuyo texto dice: 

“O. Albañiles: Si bien es cierto que en el 
9.06 congreso de la F. O. R. A. se aprobó 
una moción, por la que se establece que las 
entidades adheridas no deben pactar con 
sindicatos al margen de esta regional, esa 
medida no responde tal caso puesto ahora en 
discusión, aun cuando se preste a que las 
organizaciones autónomas pongan a prueba 
la generosidad de los principios de Nuestra 
Vederación y terminen casi siempre con una 
traición a sus postulados. Además en el 
transcurso de la lucha hay Casos excepcio- 
nales, en que no es posible aplicar una mis- 
ma medida, y el caso que nos ocupa es uno 
de ellos, puesto que los nafteros, los C. de 
Carros y otros gremios del interior son au: 
tónomos y se pronuncian en solidaridad con 
los Chauffeurs y Metalúrgicos que están ad- 
heridos y se comprende que para levar lu 
buen térmizo un conflicto, en que toman 
rarte varias entidades es indispensable for- 
mar yn cuerpo de relaciones entre sí, cuyo 
cuerpo se llama vulgarmente comité, 


E 


Considerando que el espíritu de solidari- 
dad que anima a esos sindicatos autónomos 
y los métodos de lucha que emplean — que 
es la acción directa — son dignos de los 
principios y fines de la F. O. R. A., esta so- 
ciedad cree que es necesario admitir dicho 
comité mixto, siempre que su labor sea dlg- 
na y franca como hasta el presente.” 

Se agrega, de una proposición de la Y. O. 
del Calzado, “que la misma medida sea 
aplicada para el futuro en casos análogos”. 

6.0 punto: proposiciones. 


Los gremios Metalúrgicos Unidos, Pintores 
Unidos y Luz y Fuerza, proponen la reali- 
zación del X Congreso de la F, O. R. A. 

Se adopta el siguiente acuendo: 


“Que el Consejo Local pase nota a la Re- 
sional, sobre el caso, pidiéndole que por in- 
termedio de un referéndum colisulte a las 
organizaciones adherentes”. 

Chauffeurs. — Propone la realización de 
una reunión de delegados «del Camité Pro 
Presos. 

Se resuelve: 


“Que la reunión tenga carácter de extra- 
crdinarla y, por lo tanto, ino hay necesidad 
de conocer el desenvolvimiento financiero 
del Comité y conocer su funcionamiento 
interno en esa asamblea.” 


EL CONSEJO LOCAL 
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Sacco y Vanzetti 





¿Quién en estos últimos seis años de es- 
peranzas frustradas no ha sentido pronun- 
ciar sus nombres, y quién que no tenga en- 
callecido el corazón, no ha derramado una 
lágrima al recordar el dolor a que están so- 
metidos las compañeras y los hijos de Sac- 
co yVanzetti? ¿Quién de vosotros, pues, se 
negará a hacer un supremo esfuerzo para 
librarlos de la silla eléctrica? ¿Qué es 10 
que esperamos? 


¿Hemos de permitir tamaña infamia, si2 
que antes nuestra protesta viril la hagamos 
sentir en las calles y plazas públicas de es- 
tz Buenos Aires, abiertas a todas las inmun- 
dicias políticas o camaleonas, menos para los 
que llevan en el corazón amor a la huma- 
nidad y en el cerebro ¿deas que dar a los 
hombres? De pie, pues, los que aun no tie- 
nen encallecida el alma; que todos los que 
dicen sustentar principios de equidad y jus- 
ticia, salgan a las calles. Ahora o nunca se 
necesitan hombres, pechos que poner frente 


a los sables de los verdugos, brazos que ba-, 


jen de una vez por todas con la pretensión 
estúpida del jefe de policía. Que cuando se 
os llame con el propósito de romper con la 
mordaza policial y en pro de nuestros her- 
manos, os hallemos dispuestos a todos; ¿no 
os Darece que este estado de cosas ya ha 
colmado nuestra paciencia? En fin, que no 
se burler de toda la colectividad tan cínica- 
mente, 
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Apunte sobre organiza- 
ción obrera 





Excepiuardo a los pocos trabajadoles in- 
genuos que desgraciadamente aun quedan, 
que buscan en los llamados “partidos de 
clase” o de izquierda, el órgano capaz de so- 
lucionar su miseria, el resto del proletaria- 
do concurre a las organizaciones Obreras a 
fin de poner coto a la desmedida y cada vez 
más absorbente avaricia del capitalismo. El 
trabajador instintivamente engrosa las filas 
dej sindicalismo; por puro espíritu de con- 
servación recurre a sus propias fuerzas y» 
medios para asegurarse un mejor pasar. Por 
esa causa se observa ese curioso, Dero si se 
quiere, lógico fenómeno en la vida de las 
o01ganizaciones obreras, que tan pronto se 
ven invadidas por grandes masas de traba- 
jadores y cotizantes, como de la noche a la 
mañana sus filas se vez raleadas y sus 
cuadros deshechos. ¿A qué se debe esto? 

A la sencilla razón que cuando el obrero 
vislumbra la ocasión propicia de ganarse 
unos centavos más por la creciente «leman- 
da de brazos, busca, con la unión de sus com- 
pañeros, de cozseguir mejor jornal. Pero, 
cuando los militantes obreros le exigen un 
pequeño sacrificio para impedir se menosca- 
be su libertad, o se les solicita su concurso 
con el propósito de que no se pisoteen de- 
rechos conquistados, los vemos, con pesar, 
indiferentes y cobamdes, Y ante esta triste 
realidad, ¿qué corresponde hacer? La orga- 
vización obrera consciente de su misión, de 
definidos propósitos, que haya comprendido 
que el sindicalismo es un gran movimiento 
de masas, que tiende a la ¡abolición del ca- 
pitalismo y del Estado, debe, so pena de vi- 
vir por los azares de la oferta y la deman- 
da, constituir unidades “activas y pensantes. 
Púlase el diamante en bruto de los trabaja- 
dores y sus claros destellos alumbraránx un 
mañana más venturoso y equitativo. Apro- 
véchense esos chispazos de rebeldía que 
aparecen en todo movimiento proletario, Y 
habremos encendido la hoguera de la re- 
volución. Mientras esto no suceda, no espe- 
remos de que la sociedad capitalista, me- 
uiante su creciente desarrollo, sufrirá una 
bancarrota, y el sueño de los trabajadores 
se verá convertido en dulce realidad. Dehe- 
mos por medio de una prédica sana e inte- 
ligente, revolucionar el cerebro oscurecido 
y prejuiciado del obrero, Y, cuando se opere 
esta transformación espiritual, la conquista 
del futuro será real y efectiva. 


——(0)-— 


A los deudores de la Fe- 
deración del Calzado 


Ponemos en conocimiento de los deu- 
dores de esta entidad, que en la asam- 
blea del día 12 de diciembre de 1926, se 
resolvió por unanimidad, emplazarlos 
por última vez a que comparezcan a fi- 
niquitar la deuda que tienen pendiente 
con esta Federación. Tendrán plazo 
hasta el 15 de enero, y si vencido este 
plazo no han saldado su deuda, se pu- 
blicarán sus nombres, individualizando 
a cada uno como se merece. 


LA COMISION 








¡Filosofía de Sócrates 





Un hombre armado pasa corriendo ante 
Sócrates en persecución de otro hombre que 
antes vuela que corre. 

—Deténgalo, deténgalo, — le grita al sa- 
bio. El sabio no se mueve, 

—¿Está sordo? ¿No ha podido cerrar el 
paso al asesino? 

—¿Y qué entiende usted por asesino? — 
le pregunta Sócrates. 

— ¡Vaya una pregunta! — dice el arma- 
do, — Pues asesino es un hombre que ma- 
ta. 

—¿Un carnicero, entonces? 

—:¡Viejo estúpido! Un hombre que mata 


a otro hombre. 


—¡Ab, sí! ¡Un guerrero? 
— ¡Bestia! Un hombre que mata e otro 


hombre en tiempo de paz. 


— ¡Vamos! ¿Un verdugo? 
— ¡Vamos! Un hombre que mata en el 


propio domicilio. 


—Comprendido, ¿Un médico? 
—Los demonios te lleven, ¡viejo idiota! 


É 
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Los buscadores 
de oro 








Los mares cruzado habían 
en busca de 07o y de suerte 
tres bravos mozos curtidos 
por todas las intemperies, 


Y de antiguo inseparables, 
Jumtos excavaron siempre 
igual el hoyo en el río 
que el filón en la vertiente. 


Calor y sed noche y día, 
lluvia y hambre largos meses, 
al fin quiso la fortuna 
recompensarle con creces. 


Y aquella misma mañana 
Sam en las piedras sorprende 
unos puntos luminosos 

como mirada de sierpe. 


Y grita “ya somos ricos; 
¡el oro!, ¡el oro!”, y parece 
. que picados de la víbora 
ya saltan, ya se retuercen, 
z Por fin, Tom, el de más años, 
side calma y que celebren 
la ventura que les llega 
del modo que se merece, 


y —Que compre Sam en el puebla 
buena carne y vino fuerte, 

ya trabajarán manaña, 

hoy a hoigar y a estar alegres 


—Bien pensado... — y parte el 
(mozo 
lo más de prisa que puede; 
que los humos ae la dicha 
como embriagados le tienen. 


_ Junto al borde del abismo, 
meditando pareceres, 

Tom y Will quedan callados 
esperando que regrese, 


Dividir aquel tesoro 
es casi casi perderle. 

—i¡Si sólo de los dos fuera 
y el otro no volviere! 


Dice Will y luego calla, 
pero Tom bien lo comprende, 
—¿Ves el barranco tan hondo? 
¡Pues de abajo mo se vuelve! 


En el oro vespertino 
sangre el crepúseulo extiende, 
Za sube Sam sudoroso 
por la quebrada pendiente. 


Trae la cesta desbordando 
y vino que es fuego y nieve, 
3e deja caer en tierra, 
—¿No comes, Sam, y no bebes? 


—Esperad, estoy rendido, 

_ —Descansa ya que lo quieres... 
Y los cuchillos del monte 
clavan en él varias veces, 


Atacado por la espalda, 
ai lucha mi se defiende. 
—Si lo hicísteis por el oro 
— les dice —, no habréis de hs 
(berle. 
No habréis de haberle —, repite, 
mientras lívido se yergue. 
El vino está envenenado 
y solo quedan las heces. 


Francisco A de ICAZA 
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Tercer Pic-nic de la temporada 
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MES DE OCTUBRE 


Saldo de 1 mes anteriur 373.06 
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71 Orlando y Donit 3 1 5 ENTRADAS 16 F. O. del Ta , id agisto 29 — 
72 Pons y Oliver 34 3 38.-—- 2 : a e 0 
17 B. y Valijeros, id julio 20. 
73 Destitto 10 — 10.— : y 
” : o : 18 Plumereros, idem abril, ma 
74 Aloiso 23 1 23.50 a al A 40.- o pe e) 
> . pa —__ | Saldo del mes de junio 356.71 yo, junio y julio . 7 a A Ps 
75 Victoriano 18 2 19. “Y bir, 4 SA PLA 
76 Mol 8 2 9 —|N.* R. y casa May. Men. Pesos TAE 3 E - h SA 
7 Varios 9 Ez A — — — — Total entradas 133.5 00 fo si pe 0 OD 03 q de 
= Por E SIRS Es PERRITA 
230 23 251.50 121 Moll 1 al A SALIDAS , el 
22 Songo y Purano 12 =— 12.—; 
23 Pazos y Rivas 1 — 1.-- N.* R. Pesos 
2% F. O. en Tabacos 20.—| 24 Songo y Cía, 3 he 2.4 PESA 
51 Bauleros , 20.-—| 25 Bentevenga 1 — 1.— ¿ 
92 Cig. de Hoja 15.—d 26 Celmán 1 = 1.— Gastos de huelga de las casas ! 
93  Plumereros 10.— 27 Varios 2 — 2.— Pons y Oliver 20.-- 
94 C. de Hoja 15.— 28-29 Sosto y Loizaga 16 —- 16.-- Luz eléctrica, julio 18.75 z 
95 Pintores ÓN 30 Palmeto 1 — 1.— Idem, de agosto 14.95 
96 Bauleros 2. — 31 Herrera s 2 10.— Pagado al conserje 20.-— 
97 F. O. del Tabaco 20.-— 32 García y Ramírez 1 — 1.— 2300 estampillas federales 45.— 
33 Mainieri ] — 1.— Alquiler del local ' 300.— 
_ 34, 35y36 Varios 4 -- 4.—-' Gastos de huelga de la casa José z 
N. R. Pess 37 López e Hijos 4 —- 4.—. Gonzákr 15.— 
E A < oe ar 98 Amarilla 2 — 2. > 
6323 Pagado luz eléct., abril 25.45. 39 Jar-achea 3 2 qu Total salidas 432.7 
” Serv. de agua, febr. y marzo 15.60  ¿p Trimboli 6 Eb va | 
” Idem, idem 15.60 Us RESUMEN | 27 y 
* Giro postal y carta cert, 0.60 7 > Entradas 2. 5 733.36 | el 7) . 
6324 A O. Sanitarias 22,0 Total entradas 405.71 Salidas . ” 433.170 | AY 
Gastos varios 2.— ! AN A 3 
DIES 1 A a 
as Pa, rea Epa Devuelto por el Comité de | Saldo para septiembre . $ 280.66 | MA 
6325 Una caja de plumas 2.60 Huelga casa Guida 6.45 | A o | 
” — Arpillera para escenario 10:— 2. AN pa _ Ab S . Trabajadores : _Hris, Titanes, Oro, La Cubana, Ex 
Déficit del mes anterior SA E TRADAS | '' gelsior, Triunfo, Sociales, Cohmens. 
Es 1 Recomendamos como siempre . ' Sublimes, Goal, Príncipe de Glez y 
Total salidas 118.09 ¡ Saldo del mes anterior 299.66 ; ' , ye 
cai 6 Panaderos, alquiler secreta- boicot a los productos del Trust te Cairo, o 
RESUMEN _ ría, mayo 50.—| N.* R. y casa May. Men.  Pesos| báicalero formado por Piocardo ¡| Tabacos picadura y hebra: Viegi. 
Entrad $ 381.50 daa Jáalo ao el >| Cía. y la Compañía Argentina €: | pia, Orispi, Popular, Margarita de 
RA A Dí , |] boicotea da J 
Salidas . . ... . - ” 118.09 $8 F. O. del Tabaco, idem, ' 750 Rayó q 7 —| Tabacos. Las marcas : Savoya, Pedro 1, Humberto L, Be. 
E julio 20.—! 51 Denatale dy. —= c—| las siguientes: ; hía, Francés, La Colmena, El Indio, 
9 C. de Hoja, idem junio 15.—j 52 Bayó' 1 — E Cigarrillos: **43”, Regios, Príns: ¡ El Poro Pa 
AN A O 10 B. y Valijeros, id. unio 20.—Í 58 Guida y IAE 8 de Gales, Reina Victoria, Barri rá, On rr pan a 
¡ 11 Pintores Unidos, id. Junio 10.—j 54 Palomar 3 — di po a La LA po y Marcas 
Revisadores de cuentas: Carlos F. ———i 55 Sosto y Loiraga 16 PE 16.-- lote, Eposa, Gloria, Poupóc ¡ pañía A. de Tabacos. 
SANFELIU — Jesús SEGADE. Total entradas 586.16] 56 Pons y Oliver 7 — 27.— La Popular, Brasil, Ideales, *“H, P.” ¡Bolidaridad, trabtjadores | 





